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PRESENTACI ON 

Los tiempos cuaternarios que, por citar solamente, enmarcan la 
génesis del hombre y de su  actividad, se caracterizan por uims 
cambios climiticos en los que alternan fríos extremados con épo- 
cas cálidas y que a la vez que representan una selectividad de las 
faunas terciarias son el acelerador evolutivo que da a las actua- 
les su carácter moderno. 

Al igual que en centro-europa se puede observar el paso de 
los hielos correspondientes a los fríos, en el contorno mediterrá- 
neo y en las Canarias se observan restos de costas y playas de 
antiguos mares en los que habitaba una fauna cálida, presidida 
por el Strombus bubonius, gasterópodo que actualmente habita 
únicamente en las cálidas aguas ecuatoriales del golfo de Gui- 
nea. Son sólo dos ejemplos, aunque significativos. 

MiciSn de ge3lrigos y de paleüi~itlügvs es, en primer lugar, el 
detalle de las realidades, pero forzosamente se acaba por buscar 
una explicación general de carácter multidisciplinario. 

En este terreno, un conjunto de esquemas ya clásicos hacen 
corresponder fríos y calores con cambios de actividad solar cau- 
santes de la acumulación de los hielos sobre las tierras ernergidas 
y de la regresión de lo mares y contrariamente de ia fusión de 
los casquetes polares y de la consecuente elevación del nivel del 
mar, que se poblaría de faunas cálidas en zonas más alejadas del 
Ecuador. 

Nuevos esquemas pueden tener coino base una migracibn de 
los polos, relacionada o no con las nuevas teorías de placas, que 
in~plicarian un traslado del Ecuador y de las faunas cálidas. En- 
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tomes  perderían considerable importancia los movimientos eus- 
táticos, adquiriendo relevancia los movimientos epirogénicos de 
compensación isostática. Y además daría la pauta para una co- 
rrelación a nivel mundial, hoy día precaria. 

No olvidemos la posibilidad de que se dieran ambos tipos de 
causas y probablemente otras que se nos escapan. 

Esta presentación tiene como fin destacar la importancia que 
puede alcanzar el seguir la pista a las faunas cálidas (faunas de 
Strombus) y no sólo obtener los datos que puedan aportar solu- 
ciones a los problemas ya planteados, sino buscar nuevas cues- 
tiones cuyas respuestas hagan avanzar más atrevidamente nues- 
tros conocimientos. 

Restándome solamente expresar mi gratitud al Dr. R. W. Hey, 
del Sedgwick Museum de Cambridge, y al Dr. Morris y Nuttah, 
y especialmente al señor Cleevely, del Departamento de Paleonto- 
logia del Museo Británico de Historia Natural, que hicieron po- 
sible que pudiese examinar y fotografiar la colección Lyell de 
fósiles de Canarias. 

DOCUMENTACION BIBLIOGRAFICA 

Sir Charles LyelI recorrió la isla de Gran Canaria en los pri- 
meros meses de 1854, acompañado de Pedro Maffiotte, con 
quien mantuvo después una correspondencia, prolongada du- 
rante doce años, sobre las formaciones sedimentarias de Las Pal- 
mas, recibiendo también planos, cortes geológicos y muestras de 
f6siles. Todo ello publicado por A. J. Benítez [l] *. 

Posteriormente publicó Lyell en su obra «Elementos de geo- 
logia», cuya traducción francesa de 1875 he consultado [ 9 ] ,  una 
descripcion dei Mioceno de Las Paimas, dando una primera iista 
faunística, y describe también, con claridad meridiana en muchos 
puntos esenciales, la formación cuaternaria sobre la que se asien- 
ta hoy la parte baja de la crecida ciudad de Las Palmas, y toma 
dicha formacih precisamente como prueba y como ejemplo es- 
pecialmente claro de la existencia de movimientos verticales as- 
cendentes de la c~r teza  terrestre cpe se r,unti111~.zc xt~z!mei;?fe 
y que no han cesado en los tiempos posteriores al terciario. 

La localidad examinada fue Santa, Catalina, (que sitúa a unos 
400 metros a1 norte de Las Palmas). Constató que el depósito se 
extendía entre el pie del acantilado del conglomerado con con- 
chas miocenas y el borde del mar a unos 45 metros de éste, que 

* Ver bibliografía a l  final de este estudio. 
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la elevación de esta playa sobre alta mar era de 7,5 metros y 
obtuvo más de cincuenta especies de conchas marinas que viven 
en la actualidad, aunque no todas en los mares de Canarias, po- 
niendo como primer ejemplo de esta fauna al  Stronzbus bubo. 
nius. 

No es cierto, pues, que la distinción entre el Mioceno y el Cua- 
ternario de Las Palmas fuese realizada por primera vez por 
Rothpletz y Simonelli [15], como pretende Lecointre [7], aun- 
que efectivamente para ellos es un asunto bien claro. Dis- 
crepan de Lyell en la altura del depósito de la formación cua- 
ternaria de Las Palmas, que Rothpletz pudo observar en una 
trinchera al pie del acanlilado mioceno, dando la altura de 15 me- 
tros sobre el nivel del mar. Lo que no alcanzan a explicarse es la 
coexisteiicia de especies que hoy son extrañas ai archipiélago 
y que viven en latitudes más bajas con otras que habitan en 
regiones más septentrionales, siendo para ellos prueba de la im- 
posibilidad de que se tratase de una formación actual, inclinan- 
dose a suponerla del cuaternario superior. 

Merecen una revisión esos elementos fríos de la fauna. En la 
lisia de fósiles i ~ í i  figura el Stiürizbus bubünius, aunque para ios 
autores es la misma formación que la de Lyell. 

Sí citan, sin embargo, el S ~ Y O M Z ~ C ~ S  co~onatus De France, del 
Mioceno de Las Palmas. Trailscribimos: 

<+os numerosos ejemplares de esta especie que hemos exami- 
nado varían mucho en tamaño, alcanzando algunos el de 130 mm. 
de largo por 85 mm. de ancho. Aunque la mayor parte se encueil- 
tra en el estado de molde interno.. . » 

Lo que resulta chocante es que en las localidades, además de 
Lomo Blanco, Barrancos y La Vista, todas del Mioceno de los 
alrededores de Las Palmas, incluyen la isla de Fuerteventura. 
Esto sólo tiene explicación pensando que pudieron examinar al- 
guno o varios e~einpiares de ios niveies altos (jcuaternarios?) 
de dicha isla que presentan gran tamaño y características que 
los aproxima en cierto modo a los Stvombtts del Plioceno. 

Benítez [l] recopila todo esto no aportando ninguna luz 
llueva, aunque debo hacer notar que en la p. 198 y bajo el epí- 
grafe de «Mol~~scos marinos de nuestro archipiélago que viven 
en ias cinco partes del mundo» cita el Stronzbus pugilis como 
existente en Fuerteventura y Lanzarote. Esta extraña inclusión, 
que viene además intercalada entre los Bivalvos, no puede tener 
tampoco otra explicación que la observación de los abundan- 
tísimos Stuornbus bubonius de los bajos niveles cuaternarios de 
estas islas, en donde es frecuente que el mar actual los bafie, 
reinoviéndolos y arrojándolos también a la playa mezclados con 
las conchas de moluscos actuales. Posiblemente es ésta la fuente 
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de citas erróneas de Strombzts vivientes en aguas de Canarias 
en algunas publicaciones muy modernas. 

Posteriormente encontramos tratado el tenla en Martel San- 
gil [ll], el cual clasifica un Strornbus cororzatus, citándolo de 
las inismas localidades que Rothgletz y Simonelli, aunque en la 
introducción dice que la fauna está encontrada en el punto me- 
dio de la recta que une la desembocadura del barranco de 'm- 
maraceite al barranquillo de Santa Catalina, donde también 
Pedro Maffiotte recogió para Lyell, pero la foto que publica de 
dicho Strombus coronatus permite ver que se trata indudable- 
mente de un Strombus bubonius (hecho ya reconocido por Le- 
cointre [7]). 

DOCUMENTACION P O  SIL 

Examinando el material de la formación cuaternaria de Las 
Palinas (que fue preciso separar del Mioceiio) existe en el Mu- 
seo Canaria apareciá solamente un S trom bus bubonius Lamarck, 
que fue el examinado por Lecointre y cuya etiqueta no dice más 
que Las Palmas. (Lám. 111, figs. 2a y b.) 

Pude examinar el material canario existente en el Museo Bri- 
tánico de Historia Natural. En el Departamento de Paleontolo- 
gía se encuentra la colección formada por Lyell, quizás no com- 
pleta. AIlí también estaba la madeja un poco enmaraiíada. En 
primer lugar, estaban mezclados los fósiles cuateriiarios con los 
del Mioceno; una primera separación fue fácil, dejando un apar- 
tado para los dudosos. En segundo lugar, el ejemplar numera- 
do 75295 (Iám. 1, figs. 2a y b) y cuya etiqueta pone: 

juiio 1856, Las Yaimas, Canary 
Sir C .  Lyell, Strombus 

es una Thais hael~zastonza L. (confusión relativamente frecuente). 
Sin embargo, hay Strombus auténticos en la colección, y los 
datos aportados son: 

Núm. 34179 Strombus rosaceus Martyn = Stroi7zbus bu- 
bonius Lamk Grand Canary, Las Reyohas " 
near Las Palmas. Sir C. Lyell. (Lám. 1, figu- 
ras la, b y c.) 

* Lbs ingleses pronuncian esta palabra del mismo modo que nosotros Rehoyas, lo que me 
hace suponer que la localidad fue tomada de oído por el mismo Lyell. 
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Con el mismo número de inscripción hay tres ejemplares más; 
en dos de ellos las etiquetas dicen lacónicamente: 

Strombus, Canary Islands, 
Pres Sir C. Lyell. 
(Lám. 11, figs. la, b y c.) 

Pero el tercero tiene adherido dos papeles con la siguiente ins- 
cripción: 

Strombus rosaceus Martin 
Las Palmas, Canary 
Sir C. Lyell. (Lám. 11, figs. 2a, b y c.) 

Finalmente hay dos Stroi?zbus más, que a lápiz pone: 

Tertiary, Canary Islands 

y que son indudablemente cuaternarios. 
Todos ellos son Strombus bubonius Lamarck, cuaternarios, y 

además drstre de !us difei-ei~cias merfd&&as de !m S tmmbtis 
cuaternarios, éstos presentan idéntico aspecto que los yaci- 
miento de Matagorda en Lanzarote, a una altura de unos cinco 
metros sobre el nivel actual del mar. 

Pero además, una geóloga inglesa, la señorita Caroline Birley, 
recogió fósiles de la formación cuaternaria de Santa Catalina, 
probablemente en el año 1905, bien a la ida o a la vuelta de su 
viaje a la ciudad del Cabo y en el que probablemente rodeó Afri- 
ca. Como quiera que sea en junio de 1907 (cuatro meses después 
de su muerte), ingresaron en el Museo Británico los fOsiles re- 
cogidos por ella en Santa Catalina (registrados con el níime- 
ro G 20424)) entre los que figura un Strornbus bubonius con 
aspecto rodado. 

Finalmente, puedo aportar a esta documentación fósil el Strom- 
bus (lám. 111, figs. l a  y b) que encontre en el conocido horizonte 
fosilífero de Barranco Seco (unos 80 m. sobre el nivel del mar), 
en la ladera que se encuentra en la trasera de la cárcel. 

Se trata realmente de un ejemplar gigantesco, pues estando 
roto mide 170 mm. de longitud por 100 mm. de ancho; debemos 
supqner que era mayor aún, y supera al menos en 40 mm. al 
ejemplar más grande de Rothpletz y Simonelli. 

PALEONTOLOGIA 

Tenemos, pues, Strombtis tanto en el Mioceno como en el Cua- 
ternario de Las Palmas. Ahora bien, los Strornbus del Mioceno 
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tradicionalmente se incluyen en la especie pliocena Strombzts 
coronatus. Esta especie se puede diferenciar claramente de los 
ejemplares cuaternarios de Stromb tls b ubonius, fundamentalmeli- 
te por una menor esheltez, una espira menos alta, y sobre todo 
por el exagerado desarrollo, en ejemplares maduros, de la pri- 
mera serie de tubérculos de la ultima vuelta de la espira y por 
la segunda y tercera serie de tubérculos que tienen desigual des- 
arrollo en los ejemplares pliocenos que en los cuaternarios. En 
estos últimos la tercera serie de tubérculos se resuelve en una 
línea continua. 

Todas estas diferencias desaparecen cuando se trata de 10s 
Strombus del Mioceno, cierto que son pocos los ejemplares CO- 
nuciclos qüe existen SE el miido, im 2 r e ~  qile pciceii de media 
docena si exceptuamos los moldes, pero son bastantes para poder 
afirmar que están muchísimo más próximos por su morfología 
a los Stro~nbus bubonius fósiles del Cuaternario y a los vivien- 
tes actualmente en el golfo de Guinea que a los del Plioceno. 
Este hecho fue ya recoilocido por Gignoux [S], que los clasifica 
como Strombus aff. bubonius y a cuya opinión me adhiero to- 
talmente. 

PALEOECOLOGIA E INDICACIONES PALEOCLIMATICAS 

El tamaño de los Stvombus ciertamente tiene un significado 
ecológico, puesto que en el centro del golfo de Guinea, en donde 
son abundantísirnos en la actualidad, la biometría nos indica 
(Meco [12]) que son menores en tamaño que los Strombus del 
Senegal (tuve oportunidad de medir también la colección de 
Strovlzbus del 1. F. A. N. de Dakar), la diferencia de temperatura 
de las aguas es notable y sobre todo resalta que en Guinea Ecua- 
torial la temperatura es la máxima, constante todo el año, y apro- 
ximadamente de unos 28" en las playas pobladas de Strombus, 
mientras que en Senegal y Cabo Verde, la temperatura es menor, 
más variable, y sobre todo la provincia ecológica encuentra sus 
limites geográficos al entrar en contacto con las aguas más fres- 
cas de la corriente de Canarias, cuyas condiciones de vida son 
imposibles en la actualidad para el Strornbus. 

El ejemplar gigante del Mioceno de Las Palmas nos debe indi- 
car una zona limite, o bien geográficamente, como es el caso 
actual comentado, o bien en el tiempo en el sentido de indicar 
un enfriamiento incipiente, ya que los otros Strombus del Mio- 
ceno conocidos procedentes de Turena en Francia y de Hungría 
distan mucho de tener un tamaño grande, indicando una tempe- 
ratura, para los mares que ocupaban Europa, elevada. Pudiendo 
afirmarse que de condiciones ecuatoriales. Dejemos estos datos 
para manejo de paleogeógrafos y geofísicos. 
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Los Strombus bubonius de las formaciones cuaternarias de 
nuestras islas, en dos ocasiones alcanzaron unos tamaños mayo- 
res que los que corresponden a la$ condiciones ecuatoriales ópti- 
mas actuales. Una de ellas observable en los niveles altos de las 
islas de Lanzarote y Fuerteventura y otra en los niveles más bajos 
y más recientes de las citadas islas y además de Gran Canaria, 
posiblemente. (El estudio de las diferencias morfológicas de los 
Stronzbus de dichos niveles queda para otro trabajo,) 

La presencia de Strombus fósiles en Canarias hace fácil con- 
cluir que corresponden a un período en el que había una tem- 
peratura más elevada en nuestro plaheta, remontándose las aguas 
cálidas que hoy día tienen su limite en Cabo Verde hasta alcan- 
zar las islas Canarias. Pero aquí nos encontramos con que tene- 
mos que considerar las formaciones cuaternarias con Strombus 
del Mediterráneo, en donde en algunos puntos se han encon- 
trato tres niveles diferentes y cuyo nivel más bajo y por tanto 
más reciente debe considerarse más o menos contemporáneo del 
de Las Palmas. 

Tengo comunicación verbal del profesor Ruggieri de la Univer- 
sidad de Palermo que en el yacimiento correspondiente a este 
nivel, de la isla de Favignana, ha encontrado un ejemplar gi- 
gantesco de unos 200 mm. de longitud, lo que no puedo inter- 
pretar más que como la repetición del fenómeno de gigantismo 
en condiciones próximas de extinción en algunos recintos, pro- 
bablemente aislados del Mediterráneo. 

En cuanto a la edad del depósito de Las Palmas y refiri6ndome 
al esquema clfisico de las glaciaciones europeas, hay que situar- 
lo en el final de los cálidos tiempos tirrenienses, es decir, al final 
del último interglacial (Riss-Würm), en lo que actualmente se 
llama neotirreniense o nivel 111 del Tirreniense, con lo peligroso 
que se hace referirse a estas nomenclaturas de unas localidades 
kjansis y q ~ e  idemtis caliibiuri rápidumrnte. 

Para Lecointre [7 y 81 se trata de un nivel ouljiense, correla- 
cionando así el nivel más reciente con Strowtbus con las forma- 
ciones marroquíes que presentan una altura semejante sobre el 
nivel del mar, pero la fauna ouljiense es idéntica a la actual de 
nuestras regiones, mientras que la neotirreniense presenta indu- 
d&!es P,!P,EIVE~VS cá!ide:: J precisumente er: htltüde; m&; eje- 
vadas. 

Por otra parte, la presencia de niveles de Strombus en gene- 
ral está asociada con zonas volcánicas en las que en algunos lu- 
gares del Mediterráneo ha sido posible demostrar una gran ines- 
tabilidad de la corteza, mientras que el Ouljiense se sitúa en lu- 
gares más estables, probablemente. 
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No creo por ello posible poder considerar simultáneo el 
Neotirreniense con el Ouljiense; pienso más bien que el Ouljien- 
se corresponde a unos mares postirrenienses más fríos, proba- 
blemente al inicio de la última glaciación. 

Otro problema es el planteado por las faunas acompañantes, 
que ciertamente son distintas en los distintos niveles con Strom- 
bus de Canarias. En el Mediterráneo se estudian también actual- 
mente estos cortejos, lo que en breve permitirá una compara- 
ci6n posiblemente fecunda en resultados. 

Sirva, pues, esta nota para presentar algunos de los problemas 
relacionados con la Paleoecología de líneas de costa neógenas .. fi.,.-.+a..*n..:mm -..o ,,c,....-.* 
J ~ U ~ L L L I L ~ I I P J  YUL u v a  ubupau. 



Figura la ,  1i y c. Strombus bubonius, Lamarck. 
Neotirreniense de Las Rehoyas (Las Palmas de Gran Canaria). 
Colectó Sit C. LYELL. 
Museo Británico de Historia Natural. 

F i y i a  2a y b. Thais haemastoma (L.). 
Neotirreniense de Las Palmas de Gran Canaria. 
Colectó Sir C. LYELL. 
Museo Británico de Historia Natural. 
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Figura la, b y c. Stron~bus bubonius, Lamarck. 
Neotirreniense de Las Palmas de Gran Canaria. 
Colectó Sir C. MLL. 
Museo Britinico de Historia Natural. 

Figura 20, b y c. Strombus bubonius, Lamardc. 
Neotirreniense de Las Palmas de Gran Canaria. 
Coleco6 Sir C. LYELL. 
Museo Británico de Historia Natural. 
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Figura l a  y b.  Strombus aff. ttubonit!s, Lamarck. 
Mioceno de Las Palmas de Gtati Canaria. 
Colectó Meco Barranco Seco. 
Museo Canario de Las Palmas. 

Figura id y b. Strombus ttuboniíts, Lamarcit. 
Neotirreniense de Las Palmas de Gran Canaria. 
Museo Canario. 
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